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"Las coordenadas históricas 
del destino de 

Federico García Lorca" 
Emilio Atienza Rivero 

S E ha escrito mucho sobre el poeta de Fuente Vaqueros, movidos 
todos los autores, el1 la mayoría de las ocasiones, por el deseo de 
clarificar la oscuridad que rodeó y sigue rodeando, pese a todo, 

los últimos días de la vida de tan gran poeta. Las obras de Marcelle 
Auclair., Gibson y últimamente la de Vi/a San-Juan han contribuido a un 
mejor conocimiento del tema, que lejos de estar agotado sigue ofreciendo 
innumerables posibilidades y enfoques diferentes. Este ha sido nuestro 
propósito, aportar nue. 'o, '1.5, posibles interpretaciones apenas 
esbozadas y que creemo" , ¡ • <lles para llegar a ltna comprensión 
cierta del problema. No no. ,l/ere,,, 'lás el cómo ni el cuándo de los 
conflictos y de las situaciones qUt ·wrqué. Intentar aproximarnos al 
desenlace de la vida de Federico Garcia LOI'ca sin comprender la intrahis­
toria de Granada, es poco menos que imposible, ya que es en gran parte 
la propia dinámica de la historia la que nos puede ayudar, y de hecho nos 
ayuda, a comprenderlo. Qu izás partamos de posiciones un tanto fatalis­
tas, pero estoy absolutamente convencido de que el problema se planteó y 
surgió en una sociedad con una estructura determinada y sobre la que 
incidieron factores de muy diversa índole, que, a su vez, fueron los que 
hicieron que la máquina de la historia se moviera en una dirección 
determinada. 

EL CONTEXTO 
HISTORICO DEL DRAMA 

Considero imprescindible al­
gunas reflexiones sobre e l 
marco histórico antes del36 y 
la vigencia en su sociedad de I 
lastre aún no digerido de la 
Reconquista. Si a dIo añadi­
mos la falta de población in ­
dustrial, las maias comunica­
ciones y la supeniYencia, a la 
sombra dI.' los cdstianos vic­
ios, de las tradiciones usura-

nas sefarditas; en Granada 
hay más Banca que en nin­
guna otra provinc ia: Banco de 
Granada, el capital de los 
Acosía, Créditos la Paz , etc., 
además del capital foráneo 
cómodamente establecido. De 
lodo e ll o resu Ita un fuerte con­
traste entre un pueblo analfa­
beto y hambriento, en situa­
ción incluso inferior a los an­
tiguos libertos de León, aun­
que dotado de calidades 
asombrosas, valiente, varonil, 

individualista, etc.; pues bien, 
este pueblo analfabeto y ham­
briento aparecía sometido a 
una burguesía, que ni siquiera 
tenía conciencia de tal, de 
usureros desalmados protegi­
dos por sus enlaces con la 
primera sangre de cristianos 
viejos, empeñados durante 
toda la Historia de l Reino de 
Granada por evitar el con­
tacto con el elemento popular 
que forjaría UDa cultura uni­
versalista como consecuencia 
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Hay en Granada un tuerte conlr.lte entre un pueblo anilllabelo V hambriento. en Sllu8Clo ... 
Incluso Inlarlor a 101 anllgu08 libertos de L.eón, aunque doledo de calidades asombrosas, 
.... n.nle, varonil, Individualista, elc., ~ une burguesla, 8 la que apareela .ometldo, que ni 
.Iqulera tenia eonclencla da tal, burguesla da usureros desalmados proteg Idoll por SUI enla-

ces con la primer. sangre de cristiano. viejo •. (Calle granadina, 811onoo la Alhambre). 

del complejo sedimento racial 
que la protagonizó. El ibero 
puro, el árabe puro, más la 
aportación castellano-leone­
sa alumbraron el fenómeno 
racial y lingüístico homogé­
neo a loda la Andalucía Orien­
tal e irradiado desde Granada 
hacia Guadix. La Alpujarra, 
Almería y algunas zonas de 
Málaga y Córdoba enmarca­
das por la Penjbética. Quizás 
sea Granada la que lleva me­
nos carga de sangre bárbara, 
me refiero a los aluviones in­
vasores, y la de mayor elegan­
cia racial. Elegancia sólo pa­
rangonable a la de algunos in­
dividuos de la Baja Andalucía 
de sedimento tartésico e his­
pano-romana y a la extraña 
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mezcla greco - fenicia y franca 
de la costa catalana. Pues 
bien, ese sustrato étnico com­
plejo alumbró en Granada 
una cultura, de tradición 
árabe a la que se sobrepuso la 
cristiana, que alcanzó un re­
lieve nacional de primer or­
den y de la que son fieles re­
presentantes de su estilo y co­
lor: Angel Ganivet, Juan C¡·is­
tóbal, Garda Larca, toda la 
escuela de Falla, de rango uni­
versal todos ellos; la santidad 
del P. Manjón, Fray Luis de 
Granada y San Juan de Dios 
representan el aporte cristia­
no. Carlos V, admirador de la 
belleza de las ciudades y de la 
cultura flamenca, escogió 
para capital de su Imperio a 

Granada, desde donde pen­
saba continuar la política me­
diterránea de Aragón. Víctor 
Hugo supo comprender e l fe­
nómeno granadjno y llegó a 
afirmar que la ciudad más be­
lla del Occidente sería Sevilla 
si no existiera Granada. 

Esta tradición cultural gra­
nadina presentó siempre un 
sentido español muy local en 
sus costumbres, pero de di­
mensión no sólo ya hispánica, 
sino universal. Este sentido 
español se rene.ia, con pristina 
finura, en las calidades mas 
altas de la obra lorquiana con 
su código de honor aún vigen­
te. 

La terrible dificultad de Gra­
nada está en la aglulinación 
de este espírilU muy disperso 
entre individuos que, a su ma­
nera, surgen en todos los es­
lI·alOS sociales, aunque prin­
cipalmente en la clase media 
de cristianos viejos y entre a l~ 

gunos aristócratas y comer­
ciantes. 

Al quebraren 1931 el tinglado 
canovista del caciquismo, fe­
nómeno, por otro lado, muy 
alTaigado en la vida política 
de la provincia,y resultado de 
la extraña mezcla de usu¡·a 
con una deteriorada tradición 
seiiorial, que sustituyera a los 
vencedores de la Reconquista, 
irrumpe en el protagonismo 
histórico la figura del univer­
sitario. Como en Granada la 
masonería carecía de fuerza y 
de tradición, en contraste con 
lo potentísima que lo fuera en 
toda Andalucía Occidental, 
especialmente en Sevilla, Cá­
diz, Algeciras y La Línea, los 
partidos republicanos care­
cían de entidad y fuerza. Gra­
nada quedó prácticamente es­
cindida en dos bloques igual­
mente potentes: la clerical 
Confederación de Derechas 
Aulónomas (CEDA), en la que 
se refugiaron todos los caci­
que y usureros, amén de mu­
chos católicos bienintencio­
nados en la J .A.P. El otro blo-



que fue el partido socialista. A 
Granada llegó un Partido So~ 
cialista moderado, más hijo 
del socialismo de cátedra 
alemán que de Pablo 19lesias, 
muy ligado a la Institución 
Libre de Enseñanza, iostru~ 

mentó de lasgrandes familias 
sefarditas del Sur, frente al 
centralismo castellano. Entre 
otras, merecen nombrarse a 
los 'Ríos de Ronda, desde Ríos 
Rosas , Amador de los Ríos. 
Giner de los Ríos,etc.; la fami~ 
tia de los Castros de Sevilla; 
los Méndez de Sevilla y Bada~ 
jaz. Méndez Bejarano, Canale­
.ias Méndez, etc.; los Alcalá de 
Priego, Alcalá Zamora, etc.; 
los Diaz del Moral de bujalan­
ce. Todos ellos profunda­
mente influenciados por la 
pod~rosa irrupción de la filo-

CullaS sea Granada la que lleva menos 
carga de sengre barbara, me reliero a los 
aluviones InvasOres y le de mayor elegancia 
racial. Elegancia sólo parangonable a la de 
algunos Individuos de la Bala Andalucia de 
sedimento tarléslco e "Ispano-romano. (En 

la loto. Angel Ganlvel)' 

sofía liberal en la cultura es­
pañola, cuya tradición desde 
Jovellanos y Flórez Estrada se 
venía cultivando en la UDivcr~ 
sidad de Oviedo, en los ulti~ 
mos tiempos en las cátedras 
de Adolfo González Posada y 
Rafael Altamira, aunque este 
último era alicantino. 
Este partido socialista mode~ 
rada se convirtió en el hogar 
de todo un pueblo tradicio­
nalmente sojuzgado y desam~ 
parado, llegando a adquirir 
una rucrza política extraordi­
naria que no desvirtuó du~ 
rante tuda su existencia el 
rasgo de moderación y huma­
nismo que el catedrático de 
Derecho Político Fernando de 
los Ríos y el de Medicina Ale~ 
jandro Otero le dieron desde el 
primer momento . 

Cario. V. admirador de la belleza de las ciudades '1 de la cu!!ura Ilamenea . eseogio paru capilal de su Imperio a Granada. desde donde pensuba 
continuar la polltlca medlleminea de AragÓn. (Vlsla aerea de Granada, se puede apreciar la Alhambra. '1 en 5U recinto el admirable palio 

renacenllsla del Alca:tar de Carlos V). 
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Ele IUltrato étnIco complajo alumbró en 
Granada una cultura, de tradIción arabe a la 
que se lobrepu90 la criallana, que elcan;Jtó 
un relieve nacIonal de primer orden y de la 
que son fielel reprelentantes de su eltUo y 
color: Ganivet, Juan Cristóbat, Garcla Lor­
ca, loda la escuela de Falla de rango unIver­
sal lodos ellos. (Foto de Juvenlud de don 

Manuel de Farra). 

Resulta profundamente ex­
traño que en Granada, a pesar 
de su individualismo, el ana 1'­

q uismo no alcanzó la fuerza 
que llegóa tener en toda Anda­
lucía, especialmente en Má­
laga y Sevilla. 
La CNT apenas tuvo impor­
tancia frente a la UGT. Al 
margen de los dos bloques, 
CEDA-PSOE, susbsistieron 
otros dos núcleos pequeños de 
escasa importancia hasta los 
primeros días del alzamiento 
militar, tradicionalistas y fa­
langistas, que no tardaron en 
fusionarse y conocer un ex­
traordinario crecimiento a 
rastras de los acontecimien­
tos. El panorama político de 
Granada, en la primavera de 
1936, quedó constituido por 
una izquierda moderada en la 
que la mayor fuerza corres­
pondía al partido socia li sta 
controlado por Fernando de 
los Ríos, ' protector de Garda 
Larca. La CEDA, por el con­
trario, nunca fue el homónimo 
del PSOE, en cuanto a mode­
ración, en la del-echa, y tuvo en 
el diario «Ideal» y en el obre­
rismo católico de Ruiz Alonso 
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sus instrumentos más efica­
ces. En cuanto a los falangis­
tas, consti luían un núcleo re­
ducido en el que tuvo cierta 
importancia el SEU, que diri­
giera Camilo Tejera. Este pa­
norama de fuerzas qtlt!dó pro­
fundamente alterado a partir 
de laselccciones de rebrel'o del 
36, en que muchos jóvenes de 
la JA? y CEDA irrumpieron en 
la derecha, asustados por el 
triunfo arrollador del Frente 
Popular en toda España; de 
esta rorma, la ralange grana-

elina quedó convenida en la 
.rnás derechista de lada Anda­
Juda, superando incluso a la 
de Jerez, al tiempo que sus 
mandos fueron rebasados y 
muchos de sus' principios yac· 
tiludes desvirtuadas. 

SE PLANTEA EL 
ENFRENTAMIENTO 
C.E.DA.-FALANGE 

El núcleo histórico de los fa­
.Iangistas, entre ellos los Rosa-

E,ta Iradlclón cullural grllnadina presentó ,Iempre un sentido e.pai'ioi muy local en sus 
costumbres, pero de dImensIón no ,ólo ya hlspanica, sIno universal. Esle sentIdo espaftol se 
relleja, con prlsllna flnurl, en las calidades mili. alIas de la obra Iorqulana, con su código de 

honor aun vigente. {Granada, el balcón de los pIntores}. 



TEATRO 
UNlVERSIT. 

M.I" • G"ei. lorca, .n .1 ambl.nt. Inqul,ltorl.1 d. l. der.ch. gr.n'dlna, co",1IIul,I, un 
merito polltico. Suponia g'narte 1, partid. , l. Fe'enge que lo emparabe olk:lelmenl. y 
permlll, t, d •• plalar'e d.tlniU .... m.nl. del, re'aguardla en la que no m.ndabe, pero .1 .j.rci, 
gr.n Influencl •. (Fed.rlco G.rel, Lore', en.u epoca d.ln~¡r.doly alma d.1 grupol •• lr.I ~ L. 

Barr.ce •• ). 

conquista actualizado en la 
versión de Cn¿zada, Por otro 
lado. encontramos una con­
cepción militar a la africana. 
muy lejos de !oquedebiera ser 
una concepción moderna del 
ejército. su más fiel y exacto 
I-cpresentante lo fue el co­
mandante Valdés; sin embar­
go. no es menos c ierto que 
iambién hubootl-a racción mi­
litar más adecuada a la mo­
dernidad y bien alejada de ac­
titudes represivas represen­
tada por el general González 
Espinosa. que no dudó en ce­
sar a Valdés de su puesto de 
Gobernador omnipoderoso, 
En cuanlO a la Falange, ya 
hemos dicho que 1u\'o durante 
toda su existencia un fuerre 
contenido del'echista . acen­
tuado en los primeros meses 
dd 36 por la avalancha e 
irrupción en sus filas de fuer­
tes contingentes cedistas. Yes 
que la CEDA y cuanlo dla re­
presentaba comprendió. 
como toda la derecha españo­
la. a raíz dd triunfo electoral 
del Frente Popular, que habia 
de cambiar de táctica yeuro­
peizarse. es decir, de fascisti­
zarse, 10 que suponía su mo­
dernización o adaptación a la 
cOITienlc de la derecha inter­
nacional que había encon­
trado en las organizaciones 

I ~.s, se negó desde el primer 
mOlllento a secundar la polí ­
tica dI.! terror" n:prcsión que 
el cumandante Valdés. Go­
bernador Cidl de Granada, 
\'alido pro\incial de Qucipo, 
cx,icfe de milicias de Falange ~ 
brazo armado de la derecha 
económica de la provincia. 
impuso. Dc~dc los comie nzos 
de la sublevación militar 
qut:dó planteada una fuerte 
l~ . .'nsión cntn..' Falange \ 
CEDA-Ejél-cito. que rormaron 
un tándem bien conjuntadu 
para ddenda a la pcrfL·t:cion 
los intereses de una den.:l.:ha 
rcacdonaria. cerril, L'{erical 
hasta d ranalismo. ril'! .. :ncar­
nación dl.'¡ espll-itu dI.' la Re-

Federico tue d. esta manera vicllma ¡noc ...... d. un. luch. al no por el poder si por 'a 
¡n" uencla. enlre F.langa y CEDA. (La Huer'. de S.n Vlee ... te, en '.a .'ueras de Gr.n.d •. Aqul 

s. relugló G.rcl. Lorc., en Julio d. 1936. _)' 
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La ... lda da F.derlco,.1 alre .... rse a matarlo, pod,a .ar un Iroleo t.lunfal; una denuncia cont.a et 
juago .uclo de.arrollado por clerlo •• ecto ••• de l. Falange en I .... or dala tot.,ancle ya.lmUa, 
ción da todo. lo .... ato ••• cultu.ale. y de condena d.la IIII ... aje repr •• lón montada en ta ciudad. 
(Calla da Angulo. Ca.a da lo. Ro •• te., adonde lue FMlerlco desda 111 Huerta de San Vic.nt. al 

•• ntl ••• en peligro). 

fascistas sus más eficaces 
aliados. En España ocurno 
otro tanto, y sin enlrar en la 
polémica de la corrección dI;.' 
considera¡' o no fascistas a los 
falangistas de primera hora, 
lo que sí es cierto es que los de 
la segunda sí que Jo eran. Al 
estallar la Guerra Civil, la Fa­
langl', y la de Granada no era 
excepción, se había conver­
tido en la nueva derecha des­
cargada de toda preocupación 
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social. El fenó!11('no ('11 Gra­
nada presentó. no obstante, 
ciertas peculiaridades .. \'a que 
('n los meses inmediatos a ju-

E ... ldentemente. era un golpe de al.cto 
detener al ahilado de Fernando da lo. Rlol, 

al cuñedo del atcalde .oclen.te de ¡a 
ciudad. Femández Monta.lno. y a'amado 
poata popula •. en ca.a de lo. lalangl.t81 
hi.tórlco. de 'a ciudad, lo. Ro.ale., bajo 'a 

acuaaclón de habar ~en ... enenado" e' 
pueblo, (La Plaza da Vlznar, E •• egu.o qua 
e' cocha dondalba Feda.lco.e detuvo aqUt 
a'qUn tiempo, Lu.go partió hacia La Colonia 
o, dlractement •. a' luga. da ta a¡ecuclón). 

lio se integraron en la Falange 
provincial una serie de mili­
tantes de gran prestigio en la 
organización a escala nacio­
nal, los camisas viejas Patri­
c io González de Canales, 
Arrese y Narciso Perales. que 
n'modelaron el partido y lle­
varon a cabo la decantación 
dI.! sus militantes. En este sen­
lido, anularon y rechazaron 
todo contaclO con la CEDA, 
que, a lI'avés de Ruiz Alonso, 
habla llevado a cabo una 
aproximación coronada ini­
cialmenle con el éxito, ya que 
Ramón Ruiz Alonso fue nom­
brado representante de José 
Antonio Primo de Rivera para 
la segunda vuclta de las elec­
ciones de febn .. 'rcJ del 36. cele­
bradascn mayo, y en las que la 
coalición de derechas, bajo el 
lltulo de Fn!nte Naciunal, fue 
barrida. Rola\ luda\ las POS1-



En POCOI me ••••• n l. Gr.n.dl clrc.dl ••• vIvID el futuro de.pUegue del R'glmen; , .) Enfrentamiento E!'rcllo·Fa¡II'IIII • ., 2.·) Enfrentlmlenlo 
de II fallng, con ta CEDA, con el triunfo d ••• lllr •• tl clrnlvaladlllacl.ta de'l unlflclclón. (Rulz Alonso lo dlluvo In '1 C"I de lo. RONIe • ., 

lo lI.v6 I1 Gobierno Civil. AquI pisO Fldlrlco .ua ultimo. dil. d ••• perlnzl). 
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mu.r'. d. F.derico). 

bilidades de influir en el poder 
y de obtener el acta de dipu· 
tado para José Antonio, los fa­
langistas perdieron la última 
oportunidad para ex carcelar­
Io, ya que esta segunda vuelta 
electoral en Granada fue pos­
terior a Cuenca. El interés 
puesto en ella justifica que al­
tos cargos del partido visita­
ran la ciudad, entre otros, 
acudieron José Luis de Arrese. 

después Ministro Secretario 
General del Movimiento. y 
Leopoldo Panizo, héroe ralan· 
gista de la revolución astu­
riana del 34, La Falange gra­
nadina. maltrecha y d,.:sani­
mada, intentó conservar su 
personalidad en la avalancha 
derechista. Las tensiones de· 
rivadas del trascendental fra­
caso electoral se sumaron a las 
derivadas del forcejeo dl' 

le luch. polltlc. qu.'u\lo lug.r.n l. r.l.gu.rdi. ¡r.n=dln •.• n l. que 
., confunden motlv.clon •• polltlc •• y penonll ... fu •• Impl. botón d. 

mu •• ,r. d, '.nslon •• mucho m.yor •• que •• Iall.ron 
Illño .Igul,nt •• n SII.mane •. (En II 1010. d, Izqul.rdn • d.,.cha: Mlgu.1 Prime: de 

Alv.r., Arr •••. V.Id'. y GlrOn). 
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aproximación inten'sada dt.'la 
CEDA ," dt.' dis(anciamil..'nto 
rest.'ntido dt: FE. De todo ello 
surgit.'ron roces) despechos 
de efl'ctos nefastos. que reper· 
culiCl"on directamente sobre 
Garcla Lorca, que ratalmente 
se convirtió en el ob ieti\'o de la 
intriga de unos f~t.'nle a la 
simpatía de otros. 

LAS INTRIGAS 

La táctica de la d('rl'cha cm 
pro\'eerse de la mística nc(;c· 
saria para acometercl enfren-



tamiento que se avecinaba. 
Para ello sólo tenía que apode. 
rarse del aparato ideológico y 
organizat ¡va del partido fa· 
langista, lo que le resultó rela­
tivamente fácil dada la juwn· 
tud de la mayoría de sus diri­
gentes. En Granada, la apro­
ximación dio inicialmente 
f,'ulOs, como lo demuestra la 
coalición electoral de mayo 
del 36, a la que ya nos hemos 
referido. y probablemente 
hubiera sido definitiva de no 
habel' aparecido en la escena 
política Patricio Gonzálcz de 
Canales y Narciso Perales, en-

tendía la Falange en un sen­
tido más avanzado. Frustrada 
esta jugada se ensayaron 
otras. La segunda consistió en 
atenuar la influencia de las 
milicias falangistas, que 
desde el primer momento 
ocuparon un papel relevante 
en la ol'ganización del levan­
tamiento militar, para ate­
nuar esa innuencia se proce­
dió a cn:-a,- otras organi/.acio­
nes paramilitares como el ba· 
tallón Percl. del Pulgar, pro­
ducto del imeres directo de 
Ruiz Alonso, convertido, Junto 
a los Jiménez de Parga, en 

miembros de la corte de bru­
jas que rodeaban a Valdés. 
Este curioso batallón estuvo 
integrado en su mayor parte 
por acusados de delitos políti­
cos a losquese les brindaba la 
oportunidad de regenerarse y 
que solían aprovechar para 
pasarse el bando republicano. 
Otra medida, ésta más eficaz, 
consistió en mantener aleja­
dos en el frente a las figuras 
más destacadas de la Falange 
provincial, con lo que la reta­
guardia fue fácilmente recon­
quistada por la derecha tradi­
cional. La tercera medida 
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Serrano Suñer comete el error de calificar de ~Incontrolado ... al 
grupo de ValdéS y Rulz Alonso, que desde el GobIerno Civll ptanl­
Ilco una de la. más bárbaras represlone. habldu en la Hlslorla, 
.010 cO!'ICebible en el sórdido ambiente de una ciudad en la que 
pegar el tiro de gracIa era un me rilo polltlco y un .erviclo 8 010 •. 

Don José Anlonlo Primo de Rivera y Sáenz de Heredla, mayor de 
edad, solIera, abogado. vecino de ehamanin de la Ro.a, calla de 
Lui. Guilnou, 43, con cédula de tarUa 1.·, cla.e 2.-, numero 951.803, 

lecha 19 de noviembre de 1935. 

(Falo de juventud de Ramon Serrano Suñer). 

adoptada para anularla defi­
nitivamente fue la del des­
prestigio, en la que Federico 
Carda Lorca desempeñó el 
desgraciado papel de prota­
gonista. En efecto, Garcia 
Lorea fue víctima inocente de 
una lucha de fondo entre Fa­
lange y CEDA, de un desafío 
silencioso. 
Matar a Garda Lorea, en el 
ambiente inquisitorial de la 
derecha granadina, constitui­
ría un mérito político. Supo­
nía ganarle la partida a la Fa­
lange , que lo amparaba ofi­
cialmente, y permitiría des­
plazarla definitivamente de la 
retaguardia en la que no man­
daba, pero sí ejercía gran in­
fluencia. Federico fue de esta 
manera víctima inocente de 
una lucha, si no por el poder sí 
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por la influencia, entre Fa­
lange y CEDA. La vida de Fe­
derico, el atreverse a matarlo, 
podía ser un trofeo triunfal; 
una denuncia contra el juegu 
sucio desarrolladu por ciertus 
sectores de la Falange en favor 
de la tolerancia y asimilación 
de todos los valores culturales 
y de condena de la salvaje 
represión montada en la ciu­
dad. En pocos meses, en la 
Granada cercada, se vivió el 
futuro despliegue del Régi­
men: 1.°) Enfrentamiento 
Ejército - Falange, y 2.°) En­
frentamiento de la Falange 
con la CEDA, con el triunfo de 
ésta tras la carnavalada fas­
cista de la unificación. 
En un ambiente tenebl'Oso en 
torno al mando politico se ur­
dió todo el plan qUf' acabara 

de una vez cun los falangistas, 
a los que esos mismos conspi­
radores llamaban frecuente­
mente «railangistas» y cuya 
presencia en algunos casos re­
sultaba molesta. Evidente­
mente, era un golpe de efecto 
detener al ahijadu de Fer­
nando de los Ríos, al cuñanu 
del alcalde socialista de la 
ciudad Fernández Montesinos 
y afamado pueta popular, en 
casa de los falangistas históri­
cos de la ciudad, lus Rosales, 
bajo la acusación de haber en­
venenado al pueblo, aunque 
esto es lo de menos, pues en 
aquel ambiente y para la ele­
mental inteligencia de Valdés 
cualquier acusación era sufi­
ciente. 
Marcelle Auclair en su obra 
«Enrance el morl de Garda 



Don Ralmundo Fe,mindez-Cuesla y Mer.lo, m.yor d •• d.d, c ••• • 
do, m.rlno, vecino de Madrid, ceU, d. Gurtubay, 6, con c'dula de 
t"lf.l.·, cl ... 9.", numero 330.723, expedida e128 de dlclemb,. de 

lit pes .. de lodo y de todos, Federico Garci. Lo,ce, COII los MJardl­
lIes d. esp,¡¡eM y el ,urdo del'gue, vlvl,1II '" el elre y les flores d. 
G"n.d., ml.nlr.s Grln.dl .xlst •. (Federico, retreto de Gregorlo 

1935. 

Lorca» recogía un t~stimonio 
bien elocuente de Luis Rosal~s 
sobre esa lucha política tensa, 
cuya vorágine arrastró a lo­
dos, incluso a aquellos que 
nunca fueron políticos activos 
en la plenitud de la acepción. 
Decía Rosales a la antigua 
amiga de Lorca: «He pensado 
siempre que la p~rsona que 
denunció a Federico debía te­
ner una enOl-me influencia po­
lítica. No puede ser de otro 
modo, cuando se considera la 
movilización extraordinaria 
de fuerzas desplegadas para 
prenderle en un momento en 
el que no debía haber en Gra­
nada más de cien combatien­
tes aptos para luchar en el 
frent~, y donde un arresto era 
cuestión de enviar tan sólo 
una pareja de la Guardia Cj-

vil... El arresto de Fedc¡ico en 
casa de mis padres parece ha­
ber sido un episodio de la riva­
lidad CEDA - Falange, una 
maniobra política del dipu­
tado de la CEDA en Granada, 
Ramón Ruiz Alonso (formaba 
parte de la camarilla de aseso­
res directos y personales de 
Valdés --el paréntesis es nues­
tro--), a fin de provocar el 
gran escándalo, capaz de 
an'uina¡- al partido rival, al 
demostrar que jefes falangis­
tas de los más importantes, y 
además amigos personales 
suyos, esconden en su casa a 
un rojo». Si bien coincidimos 
con los planteamientos gene­
rales de Auclair, Gibson y Vila 
San·Juan, es precisamente­
con este último el que más de 
acuerdo estamos cuando ha-

Prieto). 

bla de concausas en la muerte 
de García Lorca, pero diferi­
mos del plano de igualdad que 
da a todas ellas, ya que para 
mí la rivalidad CEDA - Fa­
lange fue el factor esencial en 
el desenlace final. En cuanto a 
Ramón Ruiz Alonso, su prota­
gonismo en los hechos queda 
fuera de toda duda, y su renco· 
rosa actuación justificada por 
los desaires recibidos por 
parte de los falangistas en los 
primeros dias del alzamiento 
que llegaron a prohibirle el 
uso de la camisa azul. El ex 
diputado cedista se había es­
forzado en vano en contribuir 
de alguna manera a colaborar 
en el último intento por salvar 
a José Antonio, no desintere­
sadamente, por supuesto, ya 
que a la derecha tradicional 
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española le iba mucho en su 
intemo de atraerse a \a Fa­
lange al seno del Frente Na­
cional de Calvo Sotelo. 

cogida por Vila San-Juan, en 
la que el ex ministro se pro­
pone la difícil tarea de defen­
der a los doS' partidos rivales 
en la lucha por monopolizar la 
dirección política y de cuyas 
tensiones se desprendió la 
muerte de Federico. En esa 
carta, Serrano Suñer no 
acepta la inculpación directa 
de la CEDA y de Ruiz Alonso. 
con el que presenta una evolu­
ción política muy próxima, 
pero con la· diferenci a de que 
mientras Suñer llegó en plena 
Guerra Civil a la Falange para, 
por agradecimiento a Franco 
que le había salvado la vida, 
domesticarla y convertirla en 
Guardia de Hierro de la dere­
cha. Ruiz Alonso se aproximó 
antes del 36 y fue pieza clave, 
como hemos dejado escri to 
más arriba, en un intento para 
salvar aJosé Antonio Primo de 
Rivera. Posteriormente, una 

vez fracasado eJ intento, fue 
rechazado por los falangistas, 
que resucitaron el viejo califi­
cativo de «obrero amaestra­
do,., con lo que despertaron 
los sentimientos que dieron 
lugar al desenlace que hoy to­
dos lamentamos. 

La lucha política que tuvo lu­
gar en la retaguardia grana­
dina, en la que se confunden 
motivaciones políticas y per­
sonales, fue simple botón de 
muestra de tensiones mucho 
mayores que estallaron al año 
siguiente en Salamanca y con 
las que incluso, probablemen­
te, esté relacionada la muerte 
del General Mola, en un acci­
dente del que aún desconoce­
mos todo. 

LA DIFICIL TAREA DE 
SERRANO SUÑER 

Finalmente, hemos de aludir a 
una carta de Serrano Suñer al 
periodista sudamericano Ar­
mando Chávez Camacho, re-
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«APENDlCE 
DOCUMENT AL» 

EI1 stlcesh'as fotocopias se recoge el 
poder electOral otorgado por el notario 
de Madrid Manuel Gonz.ále:. Rodrígliez 
a (a\'orde Ramón Ruiz Alonso (CEDA) 
.v Santiago Carde/l (FE), entre otros 
nombres cargados de historia, para 
represe1lfar en la segunda vuelta de las 
eleccioHes de febrero del 36 a losé 
Amonio Primo de Rivera, a Raimundo 
Fernánde:.-Cuesta, a lalio Rui"l de 
A/da, a Manuel Valdés y a Augusto 
Barrado. ¿a operación estaba montada 
COtl el untcD objeli\'o de sacar de la 
cárcel a José Amonio mediante la 
consecución de 1m acta de diplllado. La 
elección de Granuda fl/e posterior a la 
de CI/enca, de ahí su valor hislór;co, y 
acometida bajo la coalicióll de.rechista 
del Frente NaciO/wl resultó UI1 

descalabro ma)'lfscl/lo. Ya de estos 
hechos a.rI"(IIIC(11"011 las tensiones que 
injLlslam8nte i ncirJieroll e/1 Larca. 
El hecho, del qlleesfos docllmentas dal7 
fe, ha pasado /wsta.ahora inadvertido 
para CLlUntos se hCIIl ocupado de las 
elecciolles dtd Frente Popular. 

En la misma carta, Suñer co­
mete el eITor de calificar de 
incontrolados al grupo de 
Valdés y Ruiz Alonso, que 
desde el Gobierno Civil plani­
ficó una de las más bárbaras 
represiones habidas en la his­
toria, sólo concebible en el 
sórdido ambiente de una ciu­
dad en la que pegar el tiro de 
gracia era un mérito político y 
un servicio a Dios. A pesar de 
todo y de todos, Federico Gar· 
cía Larca, con los «Jardines de 
España,. y el ruido del agua, 
vivirá en el aire y las flores de 
Granada mientras Granada 
exista .• E. A. R. 
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